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			«Nosotros escogemos a quién dejamos entrar en nuestro mundo.»

			Gus Van Sant, El indomable Will Hunting
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			Un año después

			 

			—Jaime regresa hoy —comentó Mónica mientras jugaba con Bruno.

			Se encontraban en el jardín trasero de su casa, mientras esperaban a que Raquel llegara junto al resto de las chicas. Habían pensado en organizarle una fiesta al pequeño para celebrar que ya decía más de una palabra seguida. En realidad, no es que fuera un motivo especial, porque el hijo de Danielle ya hablaba, palabras sueltas, desde hacía un tiempo; pero con el calor, el verano y que hacía una temporada que no se reunían todas para hablar, a la novia de Lucas se le había ocurrido y habían estado de acuerdo.

			—Sí, ya me lo dijo tu prima —señaló Danielle con aire distraído. Ninguno de sus amigos sabía de las postales que Jaime le había escrito…, que había escrito a su hijo, por lo que, aunque ya sabía que regresaba, se hizo la ignorante.

			—Tony e Isra van a buscarlo al aeropuerto.

			La joven francesa movió la cabeza de manera afirmativa, se tiró en el césped y comenzó a jugar con su hijo.

			—Algo he oído…

			—No viene solo —anunció como si no fuera importante.

			Danielle tomó una pelota y se la lanzó a Bruno.

			—No lo sabía… ¿Y quién lo acompaña? —preguntó como si no le importara la noticia.

			Mónica se sentó a su lado y agarró la pelota con la que jugaba. La lanzó al aire un par de veces y luego al niño, quien gritó de alegría cuando se le escapó de entre las manos y fue tras ella corriendo.

			Danielle observó a su amiga esperando que le contestara, a sabiendas de que era adrede la tardanza de su respuesta.

			—Mónica… —No pudo evitar reclamar su atención.

			La chica se tumbó de lado sobre la hierba y la miró con una sonrisa traviesa.

			—¿Qué?

			Ella la empujó tumbándola del todo, arrancándole una carcajada. Bruno, al ver a su tía postiza en esa posición, se lanzó a por ella sin parar de reír.

			Danielle apartó a su hijo de encima de su amiga y le dio un beso en la mejilla.

			—Un segundo, Bruno. Estamos hablando de cosas serias…

			Mónica se incorporó levemente y sonrió.

			—Pensé que no querías saber nada.

			Danielle se encogió de hombros y se levantó.

			—Y no quiero. Has empezado tú la conversación. —Agarró la manita de su hijo y comenzó a andar, alejándose de su amiga.

			Mónica negó con la cabeza, pero, lejos de olvidar el tema de conversación que mantenían, decidió ir tras ella.

			—Está bien. Si eres tan convincente, te lo contaré…

			Danielle se apartó de la cara el cabello, donde los largos tirabuzones volvían a estar presentes, y miró a su amiga, apoyando una de sus manos en la cadera.

			—Desembucha, demonio.

			Mónica se carcajeó.

			—Con una chica…

			La madre de Bruno la miró asombrada.

			—¿Una chica? —Mónica asintió—. ¿Su novia?

			Mónica se encogió de hombros y tomó en brazos a Bruno.

			—Nadie lo sabe —respondió—. Ya sabes cómo es Jaime… No le gusta mucho hablar de sí mismo.

			Danielle movió la cabeza de manera afirmativa y pensó que tenía razón. Su amigo…, su antiguo amigo, se guardaba todo para él, y le costaba un mundo hablar de sus cosas, de todo lo relacionado con su vida, de sus sentimientos…

			Ella lo sabía muy bien.
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			El motor de un coche acercándose a la casa interrumpió la conversación de las dos jóvenes.

			Mónica miró el móvil para comprobar la hora.

			—Es pronto…

			Danielle tomó en brazos a su hijo, que acababa de caerse de culo sobre la hierba, y se apartó el pelo de la cara con un suspiro. Comenzaba a hacer demasiado calor y, mientras los meteorólogos auguraban un verano de altas temperaturas, en su mente no dejaba de darle vueltas al tema.

			Odiaba el calor.

			Había vestido a Bruno con un pantalón corto y una camiseta con un dibujo de Pocoyó, pero, en cuanto llegó a la casa de Raquel, le quitó toda la ropa, dejándolo solo con el pañal. Hasta los zapatos y los calcetines habían acabado encima de la mesa, dejándolo disfrutar del tacto del césped en la planta de los pies, como ella… Era la única licencia que se había permitido, descalzarse en cuanto llegó, aunque si hubiera podido, se habría quedado también en ropa interior.

			Agarró con la mano que le quedaba libre una de las botellas de agua que habían sacado de la casa y que ya se había recalentado, y bebió intentando sin suerte mitigar la sed.

			—Quizás es Elsa, ya sabes que le gusta llegar con tiempo de sobra —comentó al mismo tiempo que se echaba algo del líquido por el cuello y mojaba a su hijo, haciéndolo reír.

			Su amiga arrugó el ceño y se rascó la cabeza. Llevaba el cabello rubio recogido en un moño alto para evitar que le diera calor, y negó al mismo tiempo. Dudaba de que fuera la hermana de Lucía la que acababa de llegar. Era demasiado temprano incluso para ella.

			—No creo, pero por si acaso… —Se alejó de madre e hijo y señaló el camino que conducía hacia la entrada de la vivienda—. Me voy a acercar por si necesita ayuda.

			Danielle asintió y se dejó caer otra vez sobre la hierba, mientras Bruno se reía de nuevo.

			—De acuerdo. Silba si necesitáis algo.

			Mónica movió la mano en un gesto de conformidad y le dio la espalda, desapareciendo al poco de su vista.

			La francesa no tardó en prestar atención a su hijo, haciéndole cosquillas y carantoñas, disfrutando de su inocencia mientras rezaba por que no creciera tan rápido, por que pudiera disfrutar cada segundo de él, memorizando sus gestos, su sonrisa…

			A pesar del mazazo que le supuso descubrir que su ex, el padre de Bruno, no quiso saber nada de ella ni de su hijo en cuanto le dio la noticia de su embarazo…, abandonándolos…, dejándola sola en una ciudad extraña…, nunca se arrepintió del camino trazado.

			Para ella Bruno era un don, un regalo que la vida le había puesto delante y, aunque no podía negar que durante un segundo creyó que su mundo se derrumbaría sobre su cabeza cuando se vio sola, siempre supo que seguiría hacia delante. Por ella… Por él.

			Podría haber llamado a sus padres… Podría haberles contado lo de su embarazo, que tenían un nieto, y ellos habrían acudido en su ayuda como en tantas otras ocasiones hicieron.

			Podría haberles dicho tantas cosas, pero no lo hizo.

			Se sentía avergonzada por su comportamiento, por haberlos tratado como la niña malcriada que siempre había sido y que no fue consciente de ello hasta que se encontró sola.

			Los trató mal… Fue egoísta, pensando solo en ella, en sus propios intereses sin preocuparse de que sus actos, sus palabras, podrían herirlos; y hasta que no sucedió lo de Londres, hasta que no llegó Bruno a su vida, no supo todo lo que habían dado por ella y cómo les había respondido.

			La realidad la había golpeado con fuerza y, en algún momento de lo que había experimentado desde el abandono de Antoine, pudo asumir un sentimiento de agradecimiento hacia su ex. Gracias a él había conocido a Raquel y al resto de la pandilla, con quienes se sentía arropada y querida; Bruno había llegado a su vida…, al igual que Jaime.

			Su hijo tiró de su cabello con fuerza devolviéndola al presente. Le dio un beso en la mano y él se rio, hasta que captó su atención con rapidez una pequeña mariquita que había sobre una brizna de hierba cercana.

			Danielle le acarició los rubios rizos y sonrió con ternura, imaginando el momento en el que sus padres conocieran a su nieto. De seguro que lo querrían con locura, pero antes… Antes debía aprender a cuidarse por sí misma. Debía comenzar a forjarse una vida sin la ayuda de nadie. Sentirse orgullosa de lo que había conseguido por sí sola. Pero hasta que eso sucediera, no hablaría con ellos.

			—Te adorarán —le dijo a su hijo, tras hacerle una pedorreta en la barriga, arrancándole una carcajada. Lo levantó en el aire y apoyó su espalda en el suelo, provocándole nuevas risas.

			—Danielle…

			Ella se quedó quieta en cuanto escuchó su nombre, sintiendo como esa voz, que conocía tan bien, se le anclaba a los huesos y hacía que su corazón latiera a gran velocidad. Se incorporó con cuidado de no hacer daño a Bruno y miró al chico que estaba delante de ellos. Iba vestido con un vaquero negro ancho, muy lejos de los ajustados que se habían puesto de moda últimamente, unas deportivas clásicas negras, amarillas y blancas, y una camiseta azul donde la silueta de la ciudad de Nueva York destacaba en otro color. El cabello lo tenía más largo que la última vez que se vieron, y los ojos verdes la miraban desde detrás de sus perennes gafas de pasta.

			—Jaime… No has cambiado nada.

			Este se llevó su mano hasta la nuca y agachó la mirada con timidez.

			—Bueno… Solo ha pasado un año.

			Danielle asintió con la cabeza e intentó levantarse del suelo con soltura, pero el pequeño comenzó a moverse, impidiéndole hacerlo.

			—Espera… Te ayudo. —Le agarró la mano y sus miradas se enlazaron en cuanto su piel se tocó.

			Jaime tragó como pudo la poca saliva que le quedaba en la garganta, y notó una sensación de sed que hasta hacía unos minutos no tenía, como si de pronto se encontrara en mitad de un desierto.

			La joven aspiró el aroma masculino y sintió como su estómago se encogía.

			—Gracias… —musitó, pero, en cuanto estuvo de pie, rompió el contacto.

			Jaime la observó.

			Ella se distrajo recolocándose el vestido de flores rojas que se había puesto.

			Los dos callados, en silencio, al mismo tiempo que sus cabezas martilleaban con miles de preguntas, con un sinfín de comentarios, mientras sus corazones latían desbocados animándoles a que hablaran…

			—Yo…

			—¿Qué tal…?

			Ambos hablaron al mismo tiempo, y ambos callaron de golpe.

			Una tímida sonrisa nació en sus caras.

			—Perdona… —se disculpó Jaime guiñándole un ojo.

			—No, perdona tú…

			La sonrisa se amplió en sus rostros y el silencio volvió a rodearlos, hasta que Bruno atrajo la atención de los dos. El pequeño tenía los brazos extendidos y emitía unos ruiditos, mientras trataba de acercarse al recién llegado.

			—Eh, pequeño… —Le acarició la mejilla con un dedo, como si temiera tocarlo—. ¡Qué grande estás! ¿Te acuerdas de mí?

			Bruno pataleó con fuerza y abrió y cerró las manos varias veces en su dirección, como respuesta a su pregunta.

			Danielle se rio.

			—Claro que te recuerda —afirmó con seguridad—. ¿Quieres cogerlo?

			La miró ilusionado.

			—¿No te importa?

			Ella negó con la cabeza y le acercó a su hijo, que Jaime no dudó en atrapar.

			—Claro que no… —Los observó con cariño y sintió como sus ojos se inundaban de lágrimas ante la estampa—. Siempre serás una parte importante de su vida…

			Jaime, que había estado mirando todo el rato al pequeño, devolvió la atención a su madre al escucharla.

			—Y vosotros de la mía, prin… —Se calló de improviso cuando se dio cuenta de cómo la iba a llamar y miró de nuevo al niño, que le tiraba del pelo buscando toda su atención—. Estás enorme…

			—Y ya anda, aunque eso ya te lo dijo Dulce… —comentó haciendo mención a una de las postales que habían recibido, en la que le indicaba que había visto a la hermana de Raquel; al mismo tiempo se limpió con rapidez una lágrima que se había deslizado por su mejilla. Acababa de darse cuenta de que había echado mucho de menos que la llamara «princesa».

			Jaime buscó sus ojos almendrados, pero ella desvió la mirada. No quería que descubriera que estaba a punto de romperse.

			—¿Eso es verdad? —le preguntó al pequeño, y cuando no consiguió su propósito, lo dejó en el suelo para comprobar lo que había dicho su madre—. A ver, Bruno… —Se alejó unos metros de él y se acuclilló—. Ven hacia mí…

			El hijo de Danielle no dudó en dirigirse hacia el joven mientras se reía, abrazándolo con fuerza cuando llegó a su altura.

			—Muy bien, muy bien… —Lo cogió en brazos de nuevo y le dio un beso en la mejilla—. Estás hecho todo un hombrecito…

			—Y a ti te sienta muy bien… —le dijo una joven pelirroja en cuanto se acercó a ellos. Acarició la mano del niño y le dio un beso en la mejilla al adulto.

			Jaime se carcajeó ante la sugerencia.

			—No seas lianta, Buffy.

			La chica se rio y lo agarró del brazo que tenía libre.

			—Yo no entender.

			Él se carcajeó todavía más alto al escucharla.

			—Claro, porque no entiendes el español, ¿verdad?

			La pelirroja se encogió de hombros y le guiñó un ojo travieso.

			—Por eso…

			Jaime negó con la cabeza como si esa escena ya la hubiera presenciado más de una vez y miró a la madre de Bruno, que los observaba confusa.

			—Danielle, esta es Buffy. Es americana y es… —dudó durante unos segundos que a la francesa se le hicieron interminables antes de añadir—: una amiga.

			—Una amiga especial —especificó la joven al mismo tiempo que la sorprendía dándole dos besos, para guiñarle un ojo a continuación.

			—Hola… —saludó Danielle pasado un rato. Se había quedado sin palabras.
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